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Las discusiones sobre los medios 
de implementación de una futura 
agenda de desarrollo y sobre las 
propuestas de asociación mundial 

para el desarrollo (Global Partnership for 
Development) están estrechamente vincu-
ladas. Los fines a lograr, o sea los Objetivos 
de Desarrollo Sustentable (ODS) que se 
definirán el año próximo, dependen de 
los medios financieros y tecnológicos de 
que dispongan los países en desarrollo.

Como los ODS implican áreas de ac-
ción adicionales a las responsabilidades 
ya asumidas por los países en desarrollo, 
es obvio que los recursos locales de los 
que disponen no serán suficientes y 
deben ser complementados con apoyo 
externo. De ahí la necesidad de una 
nueva alianza global, que movilice las 
finanzas y la tecnología necesarias, pero 
incluya también un sistema financiero 
y comercial internacional propicio. Tal 
alianza también implica que, en la for-
mulación de sus políticas nacionales, los 
países desarrollados tengan en cuenta los 

Los conocimientos
tradicionales de los pueblos
deben ser incorporados
en la gestión de los
gobiernos locales como
estrategia ante el cambio
climático. La experiencia
de los sabios y sabias
de una comunidad son el
mejor sistema de monitoreo
climático y la base para
plantear acciones de
adaptación desde lo local.

Los sabores y las
voces de la tierra

Objetivos de Desarrollo Sustentable
de las Naciones Unidas: ¿quién paga?

* Director ejecutivo de South Centre.
Éste es un extracto de su intervención el 9 
de diciembre en Nueva York ante el Grupo 
de Trabajo sobre los Objetivos de Desarrollo 
Sustentable de las Naciones Unidas.

efectos que éstas tienen sobre los países 
en desarrollo y las rediseñen para apoyar 
los objetivos mundiales y, en particular, 
los esfuerzos de estos países.

Es por eso que South Centre ha re-
comendado que junto con cada ODS que 
se formule, se especifiquen también los 
medios de implementación necesarios 
para lograrlo. A su vez, la alianza global 
debe ser en sí misma un capítulo o un 
ODS específico. Así, por ejemplo, el com-
promiso acordado en 1973 por los países 
desarrollados de destinar el 0.7 por ciento 
de su PBI a la asistencia al desarrollo 
debe incorporarse a los ODS, porque esta 
ayuda sigue siendo necesaria.

Así como se espera de los países en 
desarrollo que tomen medidas nuevas 
para alcanzar los ODS, estos países tie-
nen una legítima expectativa de obtener 
recursos financieros nuevos y adiciona-
les para apoyar esta implementación. 
Sin embargo, la asistencia oficial al 
desarrollo viene disminuyendo desde 
2011, tanto en términos absolutos como 
en términos relativos, es decir, como 
porcentaje del PBI. Los informes de la 
Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE) muestran 

que la ayuda se ha reducido en seis por 
ciento en términos reales en 2011 y 2012, 
la primera caída desde 1997.

Nuevas acciones son necesarias para 
lograr objetivos ambientales, comenzando 
por el cambio climático, y estas medidas 
requerirán financiamiento adicional. Pero 
esto no justifica desplazar otras causas 
nobles como la reducción de la pobreza, 
la salud, la educación y la industrializa-
ción. Sin embargo, aun creciendo al 0.7 
por ciento, la ayuda no será suficiente 
para lograr ODS ambiciosos. Los gobiernos 
deben examinar otras fuentes. Por ejem-
plo, el impuesto sobre las transacciones 
financieras que comenzarán a aplicar 

once países miembros de la Unión Eu-
ropea producirá entre 30,000 y 35,000 
millones de euros al año. Está diseñado 
“para garantizar que el sector financiero 
haga una justa y sustancial contribución 
a los ingresos públicos” y “participe con 
mayor responsabilidad”. Una porción de los 
impuestos recaudados se podría canalizar 
a financiar el desarrollo sustentable.

Un informe reciente de las Naciones 
Unidas señala que en 2012 algunos países 
en desarrollo tuvieron que reestructurar 
su deuda y otros se encuentran en alto 
riesgo de sobreendeudamiento, nueve 
de ellos en el África subsahariana. La 
desaceleración económica mundial, si 
continúa, generará crisis de deuda en 
varios países en desarrollo más. Así, la 
cuestión de la deuda no debe ser igno-
rada por los ODS.

Desde el punto de vista de los medios, 
para lograr los fines la comunidad interna-
cional debe acordar los siguientes puntos:

1. Reducir la deuda de los países en 
desarrollo críticamente endeudados para 
evitar que su carga impida progresar 
hacia los ODS.

2. Alentar a la comunidad inter-
nacional para desarrollar y difundir las 

herramientas y técnicas para la gestión 
eficaz de la deuda.

3. Mejorar la oportunidad y cobertura 
de los datos de la deuda disponibles pú-
blicamente, sobre la base de los informes 
de los acreedores y de los deudores, a fin 
de hacer posible evaluar la sostenibili-
dad de la deuda y fomentar una mayor 
transparencia.

4. Elaborar principios para reducir la 
deuda excesiva que equilibre las necesi-
dades sociales y de desarrollo.

5. Las necesidades financieras de un 
país para cumplir con sus ODS deben ser 
un factor importante a considerar en la 
evaluación de la sostenibilidad de la deuda.

6. Establecer un mecanismo inter-
nacional para la reestructuración de la 
deuda soberana, bajo los auspicios de 
las Naciones Unidas, siguiendo las re-
comendaciones del grupo de trabajo de 
la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD).

Martin Khor*

Como los ODS implican
áreas de acción
adicionales a las
ya asumidas por los
países en desarrollo,
se requiere una alianza
global que movilice
las finanzas y la
tecnología necesarias.
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Los líderes de países que tienen tropas coloniales, ordenan bombardeos y 
hacen  aplicar torturas, muestran a Nelson Mandela como paradigma. Mandela 
perdonó lo que le hicieron a él y sus hermanos. Elogiando esa actitud, ellos 
quieren que se les disculpe en el futuro los crímenes que están cometiendo 
hoy. Se están curando en salud.

Conversaciones conmigo mismo (Bogotá, Planeta, 2011) es una recopilación 
de entrevistas, cartas y textos de Nelson Mandela.

Iba a ser jefe tradicional de su clan y para eso lo estaban preparando. Era 
un niño de la etnia xhosa. El xhosa y el sotho son dos de las once lenguas 
reconocidas oficialmente en Sudáfrica. Su familia era ganadera de ovejas. 
Toda la etnia estaba bajo el dominio de la iglesia metodista. Dice Mandela 
que los blancos les quitaron la tierra a los africanos y los dejaron con la Biblia. 
Los jefes tradicionales eran a la vez funcionarios del gobierno enemigo de la 
raza negra. Había reyes de los Khoi, Rahrhabe Bambatha, Zulú, Pedis, Vendas, 
Thembu. Casi todos lucharon contra el apartheid.

En los cuarenta, los hijos de los reyes en el mundo de los hotentotes, bantús y 
bosquimanos, eran preparados para sucederles con la mejor educación en Sudáfrica, 
el Reino Unido y los Estados Unidos. Licenciados en la Universidad de Fort Hare, 
iban a ocupar un acomodado puesto de trabajo con influencia e ingresos estables.

Sudáfrica fue habitada originalmente por cuatro grandes grupos. Los Khoikhoi 
y los Abatwa combatieron contra los Boers. Muchas guerras de liberación fueron 
emprendidas por los sudafricanos contra los invasores. Mandela siguió ese ejemplo 
y rompió con el sistema colonial. En cumplimiento de la Ley de Asamblea Sediciosa 
de 1952, se le prohibió asistir a asambleas públicas y se le confinó por dos años.

En 1959 promovió el boicot de la patata (camote) denunciando las duras 
condiciones que tenían que soportar los trabajadores. Declarado el estado de 
emergencia de 1960 se produjeron arrestos masivos, encarcelamiento de los 
líderes africanos incluido Mandela y la ilegalización del Congreso Nacional 
Africano (CNA) y el Congreso Pan Africano (CPA). Ya existía la Ley de pros-
cripción del comunismo. Mandela había militado en el Partido Comunista.

Él y los líderes acordaron que se aferrarían a la no violencia solo cuando 
las condiciones lo permitieran. Tan pronto como las condiciones giraran en 

contra abandonarían la no violencia 
y utilizarían los métodos que requi-
riese la situación.

Impulsó la desobediencia civil al 
apartheid en 1952. Tras la masacre 
de Sharpeville en 1953, formó el MK 
UmkhontoweSizwe(Lanza de la Na-
ción), el brazo armado del CNA. Pidió 
ayuda a la República Popular China. 
El secretario general del partido, Mo-
ses Kotane, no estaba de acuerdo. 
Mandela y otros líderes considera-
ban la no violencia una táctica, no 
una cuestión de principios. En una 
reunión del CNA, el Congreso Indio 

Sudafricano (SAIC), el Congreso Sudafricano de Sindicatos y la Federación 
de Mujeres Africanas, acordaron iniciar la lucha armada. Se entrenaron en 
Etiopía, donde Mandela aprendió a disparar, y tuvieron de modelo la revo-
lución argelina.

Visitó Londres, habló con dirigentes de otros países. Leyó el libro de Edgar 
Snow Estrella roja sobre China, a Clausewitz sobre los principios de la guerra y 
La rebelión de Menachem Begin sobre la revolución en un país sin montañas, 
acerca de los partisanos de Francia y de Europa del Este. Llamó a la insurrección 
y fue catalogado como terrorista por las Naciones Unidas.

Fue encarcelado en 1962. Producido el juicio de Rivonia, estaría preso 
veintisiete años, hasta 1990.

Pronunció en el juicio las siguientes palabras: “Durante toda mi vida me he 
dedicado a esta lucha por el pueblo africano. He luchado contra la dominación 
de los blancos y contra la dominación de los negros. He abrazado el ideal de una 
sociedad democrática y libre… Es un ideal para el que espero vivir y que quiero 
lograr. Pero, si conviene, es un ideal por el que estoy preparado para morir”.

Lo último que quieren hacerle es convertirlo en Tío Tom.

Mandela y otros 
líderes sudafricanos 
consideraban la no 
violencia una táctica, 
no una cuestión de 
principios. En una 
reunión del CNA con 
otras organizaciones 
acordaron iniciar
la lucha armada.

Mandela

Héctor Béjar
www.hectorbejar.com

SUNS es una fuente única de 
información y análisis sobre temas 

de desarrollo internacional, 
con especial énfasis en las 

negociaciones Norte-Sur y Sur-Sur. 
El servicio en inglés está 

disponible para suscriptores en: 
http://www.sunsonline.org

l Estados Unidos y la Unión 
Europea revelan sus planes 
post Bali. Después de la clausura 
de la 9ª Conferencia Ministerial de la 
Organización Mundial del Comercio 
(OMC), Estados Unidos y la Unión 
Europea expusieron, en ruedas de 
prensa separadas, sus planes para 
una agenda post Bali, que estarían 
llevando a cabo en Ginebra.

Estados Unidos identificó la re-
ducción de aranceles industriales, la 
liberalización multilateral de los ser-
vicios y el acceso a los mercados agrí-
colas como parte de la agenda post 
Bali que quiere llevar adelante “de 
forma agresiva“, en tanto la Unión 
Europea señaló a la facilitación del 
comercio como la pieza central del 
paquete de Bali. (10/12/2013)

l La 9ª Conferencia Ministerial 
de la OMC adopta el paquete 
de Bali. La 9ª Conferencia Ministe-
rial de la OMC concluyó el sábado 7 
de diciembre, un día después de lo 
previsto, con la adopción del paquete 
de Bali de diez textos y otras cinco re-
soluciones, tras reuniones informales 
sostenidas en las horas previas por los 
jefes de delegación. (9/12/2013)

l Los inciertos beneficios de 
la facilitación del comercio. 
En vísperas de la 9ª Conferencia 
Ministerial de la OMC, la Cámara 
de Comercio Internacional reiteró 
su estimación de que la facilitación 
del comercio agregaría un billón de 
dólares a los ingresos mundiales, 
en base a un estudio publicado por 
la CPI, que también sostiene que 
podría crear dieciocho millones de 
empleos en los países en desarrollo.

Por desgracia, estas cifras de-
penden de demasiadas suposicio-
nes injustificables. Las inexactitu-
des se acumulan en varias etapas 
del proceso: en la estimación de los 
beneficios de la facilitación del co-
mercio para una muestra de países, 
en la ampliación de las ganancias a 
nivel mundial y en la estimación de 
las tasas de empleo. (9/12/2013)

Para el saber ancestral de los 
pueblos, la Tierra se encuentra 
enferma. Aun así, nos sigue 
sustentando. Si abandonáramos 
el intento de solucionar el cambio 
climático con “novedosa” tecnología 
y “ambiciosos” acuerdos políticos, 
optando por curar a Pachamama con 
las costumbres que la agricultura 
campesina tradicional conoce, con 
ese cuidado, la sanaríamos.

Alimentos y cambio climático

La comida en las comunidades 
de los Andes del Sur del Perú 
es una compañera en todas 
las fases de la vida. Incluso 

antes del nacimiento de una persona 
y después de la muerte. Don Antonio 
Pineda, procedente de Aymaña, Cara-
baya, nos dice: “La madre tierra come 
suculentos potajes en ciertos momen-
tos del año, en enero, cuando cambia 
la luna en agosto, durante el carnaval 
y en el solsticio de verano. Escogemos 
ingredientes especiales para que la 
tierra se sienta vitalizada y el ciclo de 
vida continúe para todos nosotros”.

Alimentarse con los productos de 
la chacra, papas dulces y amargas, 
quinua, mashua, oca, olluco, cañihua, 
kiwicha, con los peces del lago y de los 
ríos, recolectar los frutos silvestres de 
la altura, criar llamas, alpacas y cuyes, 
perpetúa las identidades de seguir 
siendo gente de la tierra, de las ribe-
ras, de las alturas cordilleranas.

Presentación Velásquez, de Yun-
guyo, cultiva en Aynocas (cultivos 
sectoriales) diferentes variedades de 
papa y de tubérculos andinos. “Las 
estrellas me avisan”, dice ella, “a ve-
ces titilan con fuerza y es que puede 
ocurrir la helada. Llamo a la comuni-
dad, con gritos y silbatos. Todos ayu-
dan a evitar el daño. Así nunca nos 
falta la buena comida y mis nietas en 
Lima se alegran de recibir papas are-
nosas de todos tamaños y sabores”.

Lidia Faggione y Andrés Ramos, 
de Villurcuni, siguen confiando en 
las señas del cielo, las plantas y los 
animales a pesar del cambio climá-
tico. En reuniones locales intercam-

bian ideas sobre la variabilidad del 
clima, escuchan las diferentes inter-
pretaciones de los comuneros. Mu-
chos observan con atención el efecto 
de la disminución de las nieves per-
petuas en la calidad del agua de los 
manantiales y se ingenian para lla-
mar al agua ritual y prácticamente. 
Frente al incremento de la radiación 
solar, la inestabilidad de las lluvias, 
las heladas inesperadas, los granizos 
destructores, vientos huracanados, 
sismos e inundaciones buscan nue-
vos parámetros, criterios explicativos 
de distintas tradiciones de conoci-
miento, para entender mejor y con-
tinuar la práctica de una agricultura 
libre de químicos y disfrutar de una 
alimentación andina sana.

Comer renueva el pacto de dar y 
recibir los sabores de la madre tierra, 
regocijarse con el agua pura de los ma-
nantiales, sazonar con la sal de los ce-
rros, deleitarse acompañando las papas 
con el chajo (arcilla comestible). Cocinar 
con ollas de barro al calor del fogón que 
enciende la memoria de los saberes con 
recetas incomparables como el chayro, 
el pesque, caldo blanco, el kankacho, 
la jucha, el fiambre, kispiño, el puche-
ro o t´impo, el wallaki, las mazamorras 
y unas decenas más de platos que son 
parte de la cultura culinaria campesina.

Desde los años sesenta, las tien-
das, las ferias se están llenando de 
productos de la agroindustria. Muchas 
mujeres, como Domitila Taquila, de 
Aychullo, enseñan a sus hijos las ven-
tajas de la comida de la chacra. “Se 
puede vivir mejor, pues lo que se com-
pra es comida contaminada”. Betzabé 
Baca, de Platería, piensa en el lago 
Titicaca como si fuera una madre con 

Monsanto, la corporación estadou-
nidense de biotecnología inventora 
del herbicida glifosato y una de las 
mayores fabricantes de semillas ge-
néticamente modificadas del mun-
do, construye una de sus plantas más 
grandes para acondicionar simientes 
de maíz en Malvinas Argentinas, en 
la provincia de Córdoba.

La planta comenzaría a funcionar 
en marzo de 2014, pero la obra fue para-
lizada en octubre en medio de protestas 
y demandas judiciales de un movi-
miento vecinal. La mayoría son mujeres, 
trabajadoras hogareñas, comerciantes y 
empleadas municipales de un pueblo 
tranquilo en el centro de Argentina.

En Malvinas Argentinas, los pro-
blemas respiratorios o alergias coin-
ciden con fumigaciones en la provin-
cia de Córdoba, una de las mayores 
productoras de soya transgénica del 
país. Las denuncias de médicos tam-
bién reportan casos crecientes de 
cáncer y malformaciones congénitas. 
La mayoría de las aspersiones se rea-
lizan con Roundup, marca comercial 
del glifosato de Monsanto.

Según la Red Universitaria de Am-
biente y Salud – Médicos de Pueblos 
Fumigados, la fumigación se expande 
por casi veintidós millones de hectá-
reas plantadas con soya, maíz y otros 
cultivos transgénicos en doce provin-
cias argentinas en cuyos pueblos viven 
unos doce millones de personas.

El biólogo Raúl Montenegro, pre-
sidente de la Fundación para la De-
fensa del Ambiente, galardonado en 
2004 con el premio Nobel Alternativo, 
dijo a Tierramérica que no hay moni-
toreo oficial de morbilidad y mortali-
dad para comprobar si las crecientes 
dolencias que observan los médicos 
son efecto de los plaguicidas. Tam-
poco existe un control adecuado de 
los contenidos de plaguicidas en la 
sangre, ni un monitoreo ambiental 

Argentinos vs. Monsanto

lugares encan-
tados, ventosos y manantiales salados. 

Cada vez pesca menos. “Casi han desaparecido 
el qhesi, qarachi, ispi, mauri, umuto pues las tru-
chas introducidas devoran nuestras especies na-
tivas. Pero yo me he propuesto a seguir cocinan-
do los platos que me enseñó mi abuela. Cada 

reunión familiar es una ocasión para preparar 
algo delicioso con los peces de nuestro lago”.

Así reflexionan hombres y mujeres del cam-
po, de todas las edades. Visualizan sus ideas, 
recuerdos y visiones sobre la comida en gráficos 
que llevan los sabores de sus voces. Entre ellos 
y ellas hay un nexo común, una red, en la que 

participan quienes aún poseen los sa-
beres de cómo producir y alimentarse 
a su gusto, ser diferente a la gente de 
la ciudad que no sabe lo que está co-
miendo. La red de sabios y sabias se 
fortalece cada vez que alguien come 
saludable y sabroso con la vitalidad 
de la tierra andina. Por eso invitan a 
intercambiar las experiencias de mu-
chas generaciones de saberes de la 
comida, en un proceso inclusivo de 
mutuo respeto. Sabios y sabias de-
sean seguir dialogando para recrear e 
inventar muchas formas de alimenta-
ción que den un merecido lugar a la 
continuidad del ciclo de vida natural 
en la sociedad peruana.

que detecte esos residuos en tanques 
de agua, por ejemplo.

Las entidades del Estado que 
autorizan el uso de plaguicidas se 
apoyan en su mayor parte en aportes 
técnicos de las propias empresas. La 
presidenta Cristina Fernández creó 
en 2009 la Comisión Nacional de In-
vestigación sobre Agroquímicos, para 
investigar, prevenir y tratar sus efec-
tos en la salud humana y ambiental. 
Pero Argentina es también un paraíso 
de los transgénicos, cuya autoriza-
ción depende de “información téc-
nica principalmente aportada por 
las corporaciones biotecnológicas”, 
aseveró Montenegro.

La Secretaría de Ambiente de 
Córdoba autorizó la construcción de 
la planta de Monsanto sin haber con-
templado el análisis de una comisión 
interdisciplinaria independiente. El 
proceso de los transgénicos involucra 
“plaguicidas externos”, como los que 
se fumigan, y plaguicidas que “salen 
de adentro” de las semillas, como la 
proteína insecticida CryIAb que pro-
duce el propio maíz MON 810, afirmó 
Montenegro. Cada grano de ese maíz 
tiene entre ciento noventa y tres-
cientos noventa nanogramos de ese 
componente, cuyos impactos en la 
salud y en la biodiversidad no están 
claros. “En Canadá se encontró que 
mujeres embarazadas y no embara-
zadas tenían proteína insecticida en 
sangre”, lo que contradice la explica-
ción de Monsanto: que esas proteínas 
son anuladas en el aparato digestivo.

Según un documento de la 
Red Universitaria, las semillas de la 
planta de Malvinas Argentinas serán 
impregnadas de sustancias como 
propoxur, deltametrina, pirimifós, 
tryfloxistrobin, ipconazole, metalaxyl 
y sobre todo clotianidina, un insecti-
cida prohibido en la Unión Europea.

* Científica social, trabaja con pueblos 
indígenas en Asia y América Latina con 
la visión de que la diversidad cultural no 
sucumba a la globalización. Inspirada por 
el pensamiento de José María Arguedas, 
está comprometida con la continuidad del 
mundo andino como un derecho cultural.

Los sabores y las voces de la tierra
Fabiana Frayssinet

Éste es un extracto del artículo publicado 
por la red latinoamericana de diarios de 
Tierramérica.

Maruja Salas*

A comer con democracia es la propuesta 
de la documentación Los sabores y las vo-
ces de la tierra, publicada este año por el 
International Institute for Environment and 
Development (IIED) y el Programa Andino 
de Soberanía Alimentaria: www.iied.org/
files/14621IIED.pdf En ciento setenta y siete 
páginas y más de noventa videítos están vi-
sualizadas las ideas sobre la soberanía ali-
mentaria de un conjunto de comunidades 
de Puno y Cusco. Forma parte de una inicia-

A comer con democracia
tiva global conocida como “Democratizando 
la gobernanza de los sistemas agroalimen-
tarios”. Los ciudadanos repiensan la inves-
tigación agroalimentaria para el bien co-
mún. En esta iniciativa participan pastores y 
campesinos de Mali, India e Irán, quienes se 
reunieron en la Selva Negra, Alemania, con 
campesinos, investigadores y activistas eu-
ropeos para alimentar la imaginación de un 
futuro en el cual la agricultura campesina 
críe y nutra la vida de nuestro planeta.

El GRUPO PERÚ COP 20, integrado por organizaciones
de la sociedad civil peruana, tiene como objetivo
promover la mayor participación ciudadana y establecer
el diálogo con las autoridades nacionales con vistas
a la Vigésima Conferencia de las Partes de
la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre
el Cambio Climático (COP 20), que se realizará en
Lima del 3 al 14 de diciembre de 2014.
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Las señales que dieron las urnas el 8 
de diciembre en Venezuela no augu-
ran cambios a corto plazo en el rumbo 
del gobierno de Nicolás Maduro, con 
una vasta intervención del Estado en 
la economía y confrontación con sus 
adversarios. Las elecciones municipales 
distribuyeron avances y reveses para 
los dos bloques que dominan la escena 
política del país.

La dirección de la coalición opositora 
Mesa de Unidad Democrática (MUD) pro-
movió estos comicios como un plebiscito 
moral y político sobre Maduro, con la 
intención de obtener una mayor votación 
nacional, pero fue el gobernante Partido 
Socialista Unido de Venezuela (PSUV) 
el que obtuvo más votos.

La oposición en su conjunto sí 
alcanzó casi 51 por ciento de los su-
fragios, mientras que el PSUV y sus 
aliados sumaron algo más de 49 por 
ciento, un resultado parecido al de los 
comicios presidenciales de abril, aunque 
con porcentajes invertidos.

El PSUV conquistó tres cuartas 
partes de las alcaldías en juego, pero 
la MUD se impuso en la mayoría de las 
ciudades más pobladas, industrializadas 
y con mayor significación política. Entre 
las capitales regionales que le arrebató 
al gobierno está Barinas, capital del 
estado natal de Hugo Chávez.

En Caracas, la situación siguió inalte-
rada, con el mayor municipio de la capital, 
Libertador, en manos del gobierno, y los 
cuatro restantes, además de la Alcaldía 
Metropolitana, en las de la oposición.

“La población evaluó más racional-
mente la elección municipal y no atendió 
ni el llamado al plebiscito ni el día de 
lealtad a Chávez”, dijo a IPS el politólo-
go Nicmer Evans. “No debemos esperar 
cambios políticos inminentes, sino más 
bien una profundización de las políticas 
económicas lanzadas por el presidente 
Maduro para poner orden en las áreas 
de la economía donde haya desorden”.

La ley para los más fuertes
Las empresas necesitan ser re-

guladas por leyes y normas más 
fuertes que las actuales, sostu-
vo Joseph Stiglitz, profesor de 

la Universidad de Columbia y premio 
Nobel en Economía. Su conferencia 
ante el panel de defensa de los dere-
chos humanos, el 3 de diciembre en 
Ginebra, en el marco del Segundo Foro 
Anual de las Naciones Unidas sobre 
Empresas y Derechos Humanos (ver re-
cuadro), resonó en Nueva York, donde 
el grupo de trabajo sobre los Objetivos 
de Desarrollo Sustentable (ODS) co-
menzó la discusión sobre partnerships 
con el sector privado.

El secretario general de las Nacio-
nes Unidas, Ban Ki-moon, ha promo-
vido varias alianzas de este tipo con 
grandes corporaciones, desde la Coca 
Cola al Bank of America, con miras de 
compensar los recortes en la ayuda 
oficial al desarrollo por parte de las 
economías avanzadas en crisis y con-
vencer a las grandes trasnacionales a 
que inviertan de manera voluntaria en 
iniciativas que protejan el medio am-
biente, promuevan los derechos hu-
manos y generen empleos decentes.

Tales aspiraciones son ilusorias si, 
como alega Stiglitz, “la mano invisible 
del mercado no existe”. Adam Smith 
postuló en el siglo XVIII que actuando 
en beneficio propio los empresarios 
contribuirían al bien común, como 
guiados por una mano invisible. “Llevo 
medio siglo investigando las circuns-
tancias en que esto no es así”, dijo Sti-
glitz, y citó una larga lista de ejemplos: 
las tabacaleras que fabrican cigarrillos 
más atractivos y adictivos, aun sabien-
do que causan enfermedades y muer-
te, los bancos que prestan de manera 
abusiva y manipulan las tasas de inte-
rés, los empresarios que pagan salarios 
por debajo del mínimo vital y socavan 
las negociaciones colectivas...

“Muchas veces los transgresores 
alegan que están contribuyendo a la 
eficiencia del mercado, pero la inves-
tigación demuestra que es quimérico 
creer que maximizar ganancias resul-
ta en eficiencia económica o mejoras 
sociales”, insistió Stiglitz. Las acciones 
de cada empresa afectan a los traba-
jadores, la comunidad en la que opera 
y la sociedad en general, y estos inte-
reses no están representados en una 

Las corporaciones, argumentó Sti-
glitz, son una forma particularmente 
efectiva de acción colectiva, canali-
zando el trabajo en común de mucha 
gente que produce bienes y servicios 
que otros necesitan o quieren. Pero 
desgraciadamente esta acción co-
lectiva diluye las responsabilidades 
individuales. Ninguno de los grandes 
banqueros cuyas acciones llevaron al 
mundo al borde de la ruina ha sido 
juzgado por sus fechorías. ¿Cómo es 
posible que nadie sea responsable?

En muchos países hay lazos estre-
chos entre el gobierno y empresarios 
poderosos. Estos vínculos vuelven a 
menudo imposible combatir abusos, 
ya sea contra el ambiente o contra 
los derechos humanos. Así como la 
Corte Penal Internacional fue esta-
blecida para juzgar crímenes de gue-
rra imposibles de ser investigados y 
penalizados en los países en los que 
fueron cometidos, se necesita una ju-
risdicción extraterritorial y leyes más 
amplias y duras, que permitan juzgar 
en sus países de origen los delitos em-
presariales. Los códigos voluntarios de 
conducta, aunque importantes y ne-
cesarios, no son suficientes.

Es cierto que las compañías con 
mejores prácticas de responsabilidad 
empresarial tienen, en promedio, mejor 
performance que las demás. Es posible 
que las empresas más atentas a sus 
obligaciones sociales sean, en muchas 
otras maneras, mejores empresas y es-
tén también más atentas al mercado. 
Pero la responsabilidad corporativa, 
sobre todo con relación a los derechos 
humanos, no puede quedar librada al 
interés propio. Las percepciones de cuál 
es el interés propio pueden cambiar, y 
eso a menudo ocurre en la práctica.

Existe, por supuesto, un sentido 
más amplio del interés propio, que va 
más allá del egoísmo estrecho y que in-
cluye la preocupación por la sociedad 
en general. Es a este sentido al que 
Smith se refería, pero esta concepción 
amplia lamentablemente ha sido igno-
rada por sus seguidores actuales.

La razón, en definitiva, por la cual 
las corporaciones deben adoptar la 
responsabilidad empresarial no es el 
interés propio egoísta, sino que deben 
hacer lo justo y correcto. Y eso incluye 
dejar de oponerse a las leyes que pro-
tegen los derechos humanos y pasar a 
apoyarlas públicamente.

En muchos países hay 
lazos estrechos entre el 
gobierno y empresarios 
poderosos, lo que a 
menudo hace imposible 
combatir abusos, ya
sea contra el ambiente 
o contra los derechos 
humanos.

toma de decisiones dirigida a maxi-
mizar las ganancias de los accionistas.

“La comunidad empresarial defien-
de los derechos de propiedad, incluyendo 
la propiedad intelectual”, explicó Stiglitz, 
e incluso el derecho del capital a moverse 
libremente de un país a otro. “Sin embar-
go, el ejercicio de estos supuestos dere-
chos puede afectar los derechos huma-
nos básicos, incluso el derecho a la vida. 
No es concebible el derecho sin obliga-
ciones como, por ejemplo, la de pagar 
impuestos. La propiedad de la tierra no 
autoriza a establecer en ella un vertede-
ro de residuos tóxicos que envenene el 
agua de las comunidades vecinas”.

Humberto Márquez

El Segundo Foro Anual de las Na-
ciones Unidas sobre Empresas y 
Derechos Humanos, que tuvo lugar 
del 2 al 4 de diciembre en el Palacio 
de las Naciones de Ginebra, contó 
con participación de representan-
tes de empresas manufactureras, 
de información y tecnología de la 
comunicación, minería, petróleo y 
energía, agroindustria, banca y fi-
nanzas, así como personas afecta-
das por esas actividades. El Premio 
Nobel de Economía Joseph Stiglitz 
tuvo una participación destacada 
en el evento.
En el Foro se abordó la situación 
actual de los derechos humanos 
en el ámbito digital, la inversión 
internacional, la agroindustria, el 
empleo y la contratación, las ca-
denas de suministro mundiales, la 
financiación pública y privada, así 
como el acceso de las víctimas a 
un recurso judicial y la situación de 
los defensores de derechos que lu-

Foro sobre Empresas y Derechos Humanos

chan contra las violaciones relaciona-
das con las actividades empresariales.
“El Foro representa un espacio único 
para reunir a empresas, gobiernos, 
sociedad civil e individuos afectados, 
para promover el diálogo y la coope-
ración”, dijo la Alta Comisionada de 
las Naciones Unidas para los Dere-
chos Humanos, Navi Pillay. En tanto 
la presidenta del Grupo de Trabajo, 
Alexandra Guáqueta, destacó que “es 
una oportunidad anual para evaluar 
colectivamente el progreso logrado 

en la aplicación de los Principios 
Rectores de las Naciones Unidas 
sobre las empresas y los derechos 
humanos”.
Gobiernos, empresas, organiza-
ciones de la sociedad civil, pue-
blos indígenas, académicos y las 
instituciones nacionales de de-
rechos humanos organizaron una 
serie de actividades paralelas a 
las sesiones oficiales del Foro.
El Grupo de Trabajo sobre derechos 
humanos y empresas transnacio-
nales y otras empresas comerciales 
fue creado en 2011 por el Consejo 
de Derechos Humanos de las Na-
ciones Unidas, está integrado por 
cinco miembros (Alexandra Guá-
queta, Margaret Jungk, Michael 
Addo, Puvan Selvanathan y Pavel 
Sulyandziga), es independiente de 
cualquier gobierno u organización, 
y presenta informes al Consejo de 
Derechos Humanos y a la Asamblea 
General de las Naciones Unidas.

Joseph Stiglitz.

Venezuela:
gobierno y oposición
terminan en tablas 
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